
Laos, 15 de enero Amy

¡Auxilio! ¡Fuego!

Un extraño ruido despertó a 
la pequeña Amy a altas horas de 
la noche. Cuando levantó la cabeza, 

percibió un fuerte olor. En otro dormitorio 
de la casa, el ruido despertó a su papá y a 
su mamá, quienes también sintieron el 
olor. El hermano mayor de Amy también 
se despertó y sintió el olor. Pero ninguno 
quiso salir de su habitación para ver lo 
que estaba sucediendo. En Laos era común 
que ladrones entraran en las casas para 
robar, así que, todos tenían temor de ser 
atacados por un desconocido.

Finalmente, la curiosidad venció a Amy 
y decidió salir a echar un vistazo. Cuando 
se asomó por la puerta, vio que el televisor 
de la sala estaba envuelto en una bola de 
fuego. El televisor estaba sobre un gabinete 
y arriba del gabinete había un gran jarrón 
con /ores.

EL JARRÓN DE FLORES
El fuego cada vez era más grande y más 

caliente. Las llamas llegaban hasta el techo 
y comenzaron a extenderse rápidamente 
hacia la cocina y el garaje.

–¡Fuego! –gritó Amy–. ¡Auxilio! 
¡Auxilio!

Pero el calor provocado por las llamas 
era tal, que nadie se atrevió a ir a la sala. 
Su padre, su madre y su hermano corrieron 
rápidamente a una ventana de la parte 
posterior de la casa y saltaron a la calle, 
pero Amy no corrió, sino que se arrodilló 
a orar:

–Dios mío, por favor, sálvanos.
En ese momento, el jarrón de /ores cayó 

sobre el gabinete de madera y sobre el 
fuego. Repentinamente, las llamas dejaron 
de extenderse hacia la cocina y el garaje. 
El fuego se extinguió de inmediato.

Varios vecinos se habían percatado del 
incendio y estaban tratando de ayudar. 
Llegaron corriendo a la casa y, para lograr 
entrar, intentaron romper algunas de las 
ventanas, que estaban cerradas. Pero por 
más duramente que las golpearan, no se 
rompían. Cuando vieron que el fuego se 
había apagado, dejaron de golpearlas. 
Afortunadamente, ninguna de las venta-
nas llegó a romperse, porque habría cos-
tado mucho dinero reemplazarlas.

¿Por qué se apagó el fuego? ¿Por qué no 
se logró romper ninguna de las ventanas 
de la casa? Aquellas no fueron las únicas 
cosas extrañas que sucedieron ese día.

EL PAPÁ DE AMY
La madre de Amy, así como ella y sus 

hermanos, eran cristianos y amaban al Dios 
del cielo, pero su padre no conocía a Dios. 
Él permitía que la mamá y los niños fueran 
a la iglesia cada sábado, pero no estaba in-
teresado en ir con ellos. Al igual que muchas 
personas en Laos, tenía en un rincón de su 
casa imágenes de madera de sus bisabuelos 
y tatarabuelos muertos, y les rendía culto. 
Curiosamente, lo único que el fuego des-
truyó en la casa fueron las imágenes de 
madera de los bisabuelos y tatarabuelos.

Tras el incendio, la familia de Amy pintó 
la sala de la casa y dedicaron su hogar a 
Dios. Entendieron mejor que nunca que 
su hogar y todo lo que poseían realmente 
pertenecían a Dios. Alegremente el padre 
participó con la madre y los niños en la 
oración de dedicación de la casa. Se dio 
cuenta de que el Dios que había respon-
dido la oración de Amy era más poderoso 
que sus imágenes de madera.

Gracias por sus ofrendas misioneras de 
la Escuela Sabática, que ayudarán a difundir 

Hasta hace apenas unos años, aún no 
estaba traducida la Biblia completa al 
idioma laosiano, mucho menos libros 
cristianos como El camino a Cristo. Ahora 
la Biblia y varios libros de Elena de White 
están disponibles en ese idioma y se dis-
tribuyen por todo el país.

Parte de las ofrendas del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudarán a abrir una 
escuela en Laos, donde más niños pueden 
aprender sobre Jesús, el Creador de todas las 
cosas. Gracias por hacer preparativos para 
dar una generosa ofrenda de decimotercer 
sábado.
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CÁPSULA INFORMATIVA
•    Casi el 75 % de Laos está cubierto de montañas y 

colinas boscosas demasiado empinadas para vivir 
en ellas. Viajar por tierra en Laos no es fácil. Solo el 
10 % del país se encuentra por debajo de los 200 
metros de elevación. El pico más alto,  Phu Bia, 
tiene 2.817 metros de altura.  Las tierras bajas son 
las más fértiles,  ya que las crecidas del río Mekong 
proporcionan al suelo nutrientes para  cultivar 
arroz y otros cultivos.

•  La mayoría de la población de Laos vive  a lo largo 
del río Mekong, que se extiende más de 4.180 
kilómetros desde China, a través de Laos, y hacia el 
océano al sur de Vietnam. El Mekong es importan-
te como ruta de carga y de pasajeros, para generar 
electricidad, irrigación de cultivos y fuente de 
pescado, fundamental en la cocina de Laos.

•  Los laosianos, así como otros pueblos del Sudeste 
Asiático, practican un deporte llamado sepak 
takraw, que es como una combinación entre 
voleibol y fútbol. Los jugadores deben pasar una 
pequeña bola de ratán sobre una red alta sin usar 
las manos. La lucha de escarabajos rinoceronte 
también es popular. La gente apuesta por el 
escarabajo que permanecerá "en pie" durante más 
tiempo.

Laos, 22 de enero Singkham

La oración por los padres

¿Te imaginas que tu papá o tu 
mamá no conocieran a Jesús? 
¿Qué harías?

El papá y la mamá de Singkham no co-
nocían a Jesús. Como muchas personas en 
Laos, no eran cristianos y nunca habían ido 
a la iglesia. Sin embargo, Singkham amaba 
a Jesús y quería que sus padres también lo 
conocieran. ¿Pero cómo podía lograrlo?

Singkham comenzó a orar. También 
pidió a los miembros de su iglesia que 
oraran. Todos oraron por el papá y la 
mamá de Singkham.

"Por favor, ayuda a mi papá y a mi mamá 
a conocerte", oró Singkham todos los días 
durante todo un año.

EL PAPÁ DE SINGKHAM SE ENFERMA
Un día, el padre de Singkham se enfer-

mó; tenía un horrible dolor de vientre. En 
el hospital, el médico dijo que tenía un 
cálculo renal. Un cálculo renal es una 
pequeña piedra que se forma en el riñón, 
que está ubicado en la parte posterior del 
abdomen. Es muy doloroso.

El médico dijo que el padre de Singkham 
necesitaba una cirujía, pero no quería 
operarse porque le daba miedo. ¿Y si la 
operación no sale bien?, pensaba.

Pero Singkham no estaba preocupado. 
Él conocía a Jesús y sabía que los ayudaría. 
Singkham le habló a su papá de Jesús y 
oró por él. El padre de Singkham se dio 
cuenta  de que Jesús era su única esperan-
za, así que, tanto él como la madre comen-
zaron a leer  la Biblia.

La operación fue un éxito. Pudieron 
extraer la piedra del riñón y el dolor cesó.

El padre de Singkham estaba feliz de 
que Jesús le hubiera salvado la vida, y su 
madre también estaba muy contenta. 

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: "Discipular 
a personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

La construcción de la escuela ayudará a cumplir con el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: "Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios". 
Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

el evangelio a la gente de Laos. Las ofrendas 
misioneras de este trimestre ayudarán a 
abrir una escuela primaria en Laos.
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